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Ernesto Reyna Alcántara

En República Dominicana se producen 
unas catorce mil toneladas de residuos 
diariamente, que en su mayoría se de-

positan en más de trescientos vertederos a 
cielo abierto, con lo que se contamina el am-
biente y se afecta la salud de las personas; 
también se generan emisiones de metano, un 
gas de efecto invernadero (GEI) veinticinco 

veces más potente que el dióxido de carbo-
no (CO2) que se desprende al quemar com-
bustibles fósiles. Ambos gases inciden en el 
calentamiento global, lo que causa el fenó-
meno conocido como cambio climático.

El cambio climático consiste en: “(…) un cam-
bio de clima atribuido directa o indirectamen-
te a la actividad humana, que altera la compo-
sición de la atmósfera mundial y que se suma 

Gestión de residuos sólidos con  
enfoque de cambio climático: hacia 
una economía circular

Fuente: Tercera Comunicación Nacional de República Dominicana para la Convención
Marco de las Naciones Unidas sobre Cambio Climático (CMNUCC), 2017, pp. 147.
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puede aumentar aún más en las regiones donde los eventos extremos serán 

más frecuentes o más graves debido al cambio climático ya existente.

El Análisis de los Puntos Críticos de Vulnerabilidad al Cambio Climático en la 

República Dominicana (USAID/TNC/IDDI/PLENITUD, 2013) muestra que 13 

provincias (alrededor del 40 %) presentan niveles de vulnerabilidad de alta a 

muy alta (Figura IV.1). De acuerdo con los escenarios de clima futuro para la 

República Dominicana realizados para la TCNCC por el Centro del Agua del 

Trópico Húmedo para América Latina y el Caribe (CATHALAC) en 2015, la tem-

peratura aumentará, mientras que las precipitaciones podrán disminuir sus-

tancialmente, en particular hacia las provincias del sur y oeste del país. Así mis-

mo, aumentarán los eventos extremos tanto de inundaciones como sequías. 

Hacer frente a estas incertidumbres requerirá un enfoque flexible e iterativo 

para la toma de decisiones a largo plazo y que reduzca la vulnerabilidad y el 

riesgo de hoy y futuro, en un proceso que debe ejecutarse de forma proactiva. 

Mapa de la vulnerabilidad al cambio climático  
en la República Dominicana,  2013

Figura IV.1. 

Por ser un país altamente vulnerable, la República Dominicana aspira a la 

implementación del Acuerdo de París, que evite el incremento de la tem-

peratura media mundial de 2 °C, con reducción progresiva hacia 1.5 °C. En 

términos de emisiones, la RD representa menos del 0.1 % de las emisiones 

mundiales. Las emisiones per cápita están por debajo de la media de Lati-

Mapa de la vulnerabilidad del Cambio Climático  
en la República Dominicana. 2013
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a la variabilidad natural del clima observada 
durante períodos comparables” (Naciones 
Unidas, 1992). Se trata de un tema de primer 
orden a nivel global y está considerado como 
prioridad nacional en nuestra Constitución Po-
lítica (Art. 194). El cambio climático nos ame-
naza tan seriamente, que en 2018 pasamos a  
ocupar la décima posición entre los países más 
vulnerables del mundo a sus impactos adver-
sos, conforme el Índice de Riesgo Climático 
Global de Germanwatch, correspondiente al 
citado año.

Algunos de sus impactos son: aumento de 
eventos hidrometeorológicos extremos, ries-
go de inundaciones, deslizamiento, erosión, 
presión sobre los sistemas de drenaje, pérdida 
del hábitat, aumento del riesgo de subsidencia 
en zonas propensas, olas de calor y aumento 
de la carga térmica en edificios; lo que provo-
ca un mayor uso de sistemas de refrigeración 

y climatización. También provoca aumento de 
los problemas de salud, como enfermedades 
relacionadas con el calor e incidencia de pro-
blemas respiratorios y de vectores, reducción 
de la calidad y el rendimiento de algunos cul-
tivos debido a las altas temperaturas, aumento 
de eventos de sequía prolongada y extrema, y 
enfermedades y plagas agrícolas (Tercera Co-
municación Nacional de República Dominicana 
para la Convención Marco de las Naciones Uni-
das sobre Cambio Climático, CMNUCC).

Cambiando la mirada en el sector residuos

Las emisiones de GEI generadas por el sec-
tor residuos representan el 12.9% del total, 
conforme al Inventario Nacional de Gases de 
Efecto Invernadero (INGEI - 2010) que se rea-
lizó en el marco de la Tercera Comunicación 
Nacional. Ver los gráficos siguientes:
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3) Deficiencias en los registros estadísticos a nivel de usos, los cuales en su 

mayoría se basan en encuestas mayores a una década.

4) La aproximación por el método de sectores no contempla los usos de 

productos derivados del petróleo como usos no energéticos. 

5) Los cambios en almacenamiento contemplados en el Método de refe-

rencia, solo contemplan los grandes almacenamientos.  Existe un almace-

namiento realizado por auto-generadores de tamaño medianos y peque-

ños, los cuales distan de ser cantidades marginales.

6) Los consumos del transporte marítimo no han sido estimados en el mé-

todo por sectores.

7) Bajo el enfoque del método de referencia, no fueron excluidos del total, el 

contenido de carbono de los combustibles con fines no energéticos, como 

los usados en la industria del plástico como solventes, entre otros usos.

8) Los combustibles suministrados al transporte marítimo internacional y 

nacional son contabilizados por el método de referencia.  Sin embargo, 

por el método sectorial no fue posible contabilizarlos.

9) Los combustibles suministrados para actividades militares son contabi-

lizados a través del método de referencia, sin embargo, por el método 

sectorial no fue posible contabilizarlos.

Tabla I I .4.

S e r i e  T e m p o r a l  d e  l a s  E m i s i o n e s  d e  R e p ú b l i c a  D o m i n i c a n a  
e n  G i g a g r a m o s  d e  C O 2 E q u i va l e n t e 

Serie  
temporal  
por sector

1990 1994 1998 2000 2010

Energía 8,469.30 14,788.78 15,868.81 18,090.66 21,138.54

Procesos 
industriales

541.10 643.80 1,045.70 811.06 1,803.45

Agricultura 2,280.12 2,489.10 5,211.49 5,701.10 6,812.21

Uso de suelo y 
silvicultura

-5,555.99 -6,504.22 No se incluyó -1,8794.10 -3,100.64

Residuos 1,305.78 2,519.37 1,615.59 1,673.36 4,390.53

*Las series no han sido reconstruidas

Proyecto TCNCC.

Fuente: CMNUCC 2017, pp. 109.
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La cantidad de desperdicios que se genera 
en el país y la forma en que disponemos de 
ellos, representan un grave problema que he-
mos decidido enfrentar cambiando la mirada 
y actuando en consecuencia. El nuevo en-
foque consiste en asumir los residuos como 
materia prima aprovechable, transforman-
do este problema en oportunidades para 
mejorar la salud de la ciudadanía, proteger 
nuestros acuíferos y la biodiversidad, reducir 
emisiones de GEI y generar ingresos, entre 
muchos otros beneficios derivados.

Desde el 2014, en el Consejo Nacional para el 
Cambio Climático y Mecanismo de Desarrollo 
Limpio (CNCCMDL) trabajamos en aras de 
crear las condiciones para el aprovechamien-
to de los residuos como una fuente de ener-
gía alterna en sustitución de los combustibles 
fósiles, mediante un sistema que se denomi-
na co-procesamiento.

Fuente: CMNUCC 2017, pp. 134.
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Informes Sector ia les  del  INGEI  –  Año Base 2010 

Sector Energía 

Para la preparación del INGEI se han seguido las directrices de la CMNUCC 

para los países No Anexo I, consignado en la Decisión 17/CP.8 de la Confe-

rencia de las Partes del 2002, donde se dan las pautas a seguir como directriz 

metodológica del IPCC para el  INGEI y una Guía de Buenas Prácticas y Ges-

tión de la Incertidumbre en el INGEI, focalizados en el tema energético. Para 

fines de cálculo, se utilizó la herramienta del IPCC, denominada “Inventory 

Software Ver. 2.12 (28 noviembre 2013)”.

Para el año 2010, la oferta de energía primaria totalizó 3,644.37 KTEP 3, a partir 

de las fuentes primarias de energía de crudo de petróleo (38.82 %), gas natu-

3 Balance Nacional de Energía (BNE, act. 26/09/2014)

Fuente: CMNUCC 2017, pp. 110.
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cálculo para el FOD (Modelo de residuos del IPCC) se ha desarrollado sobre 

la base de las ecuaciones donde se logra estimar la cantidad de COD que se 

descompone en CH4 y CO2 cada año. 

Para la selección de los factores de emisión y datos por defecto, las directrices 

del IPCC describen tres niveles para estimar las emisiones de CH4 generadas, 

según la cantidad y calidad de datos disponibles. En el caso de República Do-

minicana, se utiliza el Nivel 1 y Nivel 2, conforme se establece a continuación:

• Nivel 1: para países que no cuentan con datos de actividad. Las estima-

ciones se basan en datos de la actividad y parámetros por defecto, y los 

factores de emisión predeterminados por el IPCC. 

• Nivel 2: se utilizan parámetros por defecto y los factores de emisión pre-

determinados por el IPCC, pero se cuenta con datos de la actividad es-

pecíficos del país de buena calidad.

En el caso del Inventario del sector residuos (Tabla II.11), se analizan datos 

desde 1970 y se presentan los datos en la serie temporal 2010-2014. Cuenta 

con datos capturados a través de estudios y caracterizaciones, registros y 

reportes, provenientes del sector municipal, del Ministerio de Medio Am-

biente y Recursos Naturales, de la Oficina Nacional de Estadística, del Minis-

Tabla I I .11.

R e s u m e n  E m i s i o n e s  S e c t o r  R e s i d u o s 

Reporte Sectorial para INGEI 2010

Fuente GEI y Categorías CO2 CH4 N2O N4O NOx CO NMVOC

Total Desechos

A. Desechos sólidos  
dispuestos en tierra

1. Domésticos e Industriales NA 149.780 NA NA NA NA NA

B. Descargas Agua Residuales

1. Agua Residuales Industriales NA 5.820 NA NA NA NA NA

2. Agua Residuales Domésticas NA 49.932 NA NA NA NA NA

3. Óxido Nitroso de Excremento 
Humano

NA NA 0.24 NA NA NA NA

C. Incineración Desechos NE NA NA NA NA NA NA

D. Tratamiento Biológico 
Desechos

NA NE NA NA NA NA NA

Proyecto TCNCC.
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En ese orden, iniciamos un proyecto finan-
ciado por el Ministerio de Medio Ambiente 
y por Protección de la Naturaleza y Seguri-
dad Nuclear de la República de Alemania, 
e implementado con la 
asistencia técnica de la 
Agencia Alemana de 
Cooperación Internacio-
nal (GIZ), que se deno-
mina ZACK por sus siglas 
en alemán —Zement (ce-
mento), Abfall (residuos 
sólidos), Co-Processing 
(co-procesamiento) y Kli-
ma (clima)—. Con dicho 
proyecto se procura reducir las emisiones de 
GEI en los sectores residuos y cemento, me-
diante el uso de residuos con alto valor ca-
lorífico —como combustibles alternativos—, 
sustituyendo parte de los combustibles fósi-
les que se usan en los hornos para la fabrica-
ción de cemento.

El proyecto ZACK viene a apoyar la imple-
mentación del Plan de Desarrollo Económico 

Compatible con el Cambio Climático 
(DECCC), en los sectores cemento y residuos. 
Tiene los siguientes componentes principa-
les: a) crear las capacidad nacional para el de-

sarrollo de los sistemas 
de medición, reporte y 
verificación (MRV), de las 
emisiones de gases de 
efecto invernadero; b) 
fortalecer la reforma del 
marco legal en apoyo al 
co-procesamiento, de 
acuerdo con las buenas 
prácticas internacionales 
y con la ayuda de una 
plataforma de diálogo; c) 

desarrollar cadenas de valor para la produc-
ción de combustibles derivados de residuos, 
como sustituto de los combustibles fósiles en 
la producción de clinker para el cemento; y 
d) fortalecer las estructuras y procesos insti-
tucionales e interinstitucionales en apoyo de 
la implementación de la Contribución Nacio-
nal Determinada (NDC) al Acuerdo de París 
sobre Cambio Climático.

Fact Sheet del proyecto ZACK. Fuente: proyecto ZACK.

La economía circular 
se convierte en un 
instrumento efectivo 
para enfrentar el cambio 
climático y alcanzar los 
Objetivos de Desarrollo 
Sostenible (ODS).
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En su NDC, República Dominicana se com-
prometió a reducir la intensidad de sus emi-
siones de GEI en un 25% para el 2030, con-
forme se establece en la Ley de Estrategia 
Nacional de Desarrollo, compromiso que 
está condicionado a la asistencia fi nanciera 
por parte de los países desarrollados a través 
de los mecanismos de fi nanciamiento crea-
dos por la CMNUCC y sus instrumentos, la 
recepción de apoyo para la creación de ca-
pacidades nacionales y la transferencia de 
tecnología.

Iniciativas piloto

Del proyecto ZACK se han derivado dos ini-
ciativas piloto. Una se desarrolla en la pro-
vincia San Cristóbal, en una veintena de 
escuelas y liceos en los que la comunidad 
educativa practica la separación en la fuente 

y el compostaje, para preparar abono a partir 
de residuos orgánicos para su utilización en 
huertos escolares y jardines. Con eso se redu-
ce la generación del metano que desprende 
la materia orgánica en el vertedero, contribu-
yendo de esa manera a mitigar emisiones de 
gases de efecto invernadero. Este proyecto 
piloto derivó en la fi rma de un macro-acuerdo
con las alcaldías de San Cristóbal, Bajos de 
Haina, Cambita El Pueblecito, Sabana Gran-
de de Palenque y Yagüate; y los distritos mu-
nicipales Hatillo, Doña Ana y Hato Damas, lo 
que ha dado paso a la instalación de otras 
diez composteras. Eso ha resultado en una 
solución efectiva para mejorar la salud de los 
moradores y la imagen del entorno. Aspira-
mos a que, con el involucramiento de líderes 
de las juntas vecinales y a la comunidad, la 
práctica del compostaje se realice a nivel mu-
nicipal en cada una de esas demarcaciones, 

Fuente: Consejo Nacional para el Cambio Climático
y Mecanismo de Desarrollo Limpio, 2018.
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con la instalación de composteras próximo a 
los vertederos para aprovechar los residuos 
orgánicos municipales, incluyendo podas 
y restos de productos de los mercados de 
productores.

La otra iniciativa piloto se desarrolla en coor-
dinación con la Alcaldía de Santiago. Se tra-
ta de la Iniciativa Puntos Verdes Didáctico, 
una herramienta innovadora que orienta so-
bre la separación y clasificación de residuos 
sólidos en procura de su aprovechamiento, 
reciclaje y valorización, como un primer paso 
hacia la separación de los residuos desde la 
fuente. Con esta referida iniciativa, Santiago 
se ha convertido en el primer municipio que 
dispone de una herramienta educativa de 
esa naturaleza; con lo que se ha logrado la 
construcción de capacidades y el empodera-
miento de los principales actores tras la rea-
lización de jornadas de sensibilización, con 
miras a la promoción de una nueva cultura 
dentro de un modelo de economía circular. 
Eso contribuye significativamente al fortale-
cimiento de acciones en el país, enfocadas a 
desarrollar, promover e impulsar la Gestión 
Integral de Residuos Sólidos (GIRS) compati-
ble con el cambio climático.

Hacia una economía circular

Tomando en cuenta la experiencia interna-
cional, en el marco del proyecto ZACK se 
impulsó una propuesta de Ley de Gestión 
Integral de Residuos Sólidos, que tiene por 
objeto establecer el régimen jurídico de su 
producción y gestión y fomentar e instaurar 
la responsabilidad extendida del productor, 
con la finalidad de incentivar la prevención 
de su generación, su reducción, reutilización, 

reciclado, co-procesamiento y otras formas 
de valorización.

Con el proyecto ZACK y las iniciativas que de-
sarrollamos en San Cristóbal y Santiago de los 
Caballeros para la separación y aprovecha-
miento de los residuos, no solo se impulsa la 
cultura del reciclaje. La separación de los resi-
duos orgánicos de los inorgánicos, en la fuen-
te; la reintroducción de la materia orgánica al 
ciclo de la naturaleza; y el aprovechamiento 
de residuos para la generación de energía, 
son acciones que se enmarcan en una eco-
nomía circular que tiene entre sus objetivos 
la preservación de los recursos naturales con 
el uso de residuos como materia prima, la re-
ducción del uso de agua y energía, la protec-
ción de fuentes de agua, la disminución de la 
contaminación y la generación de residuos, y 
la creación de fuentes de empleo.

La economía circular se basa en el principio 
de “cerrar el ciclo de vida” de bienes y servi-
cios. De esa manera, los productos se fabri-
can con una vida útil más larga, se pueden re-
parar fácilmente y cuando ya no tienen valor 

Estudiantes instalan una compostera  
en un centro escolar, bajo la orientación 
de un docente. Fuente: Proyecto ZACK.
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de uso, sus piezas pueden ser desmontadas 
para su reutilización o reciclaje, evitando que 
terminen en vertederos.

Al reducir las emisiones de carbono, la eco-
nomía circular se convierte en un instrumento 
efectivo para enfrentar el cambio climático y 
alcanzar los Objetivos de Desarrollo Soste-
nible (ODS). En el Consejo Nacional para el 
Cambio Climático y Mecanismo de Desarrollo 
Limpio continuaremos impulsando tanto el 
co-procesamiento como el reciclaje y el com-
postaje, con lo que se dan pasos para el cum-
plimiento de la NDC de nuestro país en aras 
de avanzar hacia la consecución de los obje-
tivos últimos del Acuerdo de París.

Munícipes durante la inauguración del Punto Verde Didáctico, que funciona en el sector  
Los Pepines, de Santiago. Fuente: Proyecto ZACK.

http://www.innovacion.cl/wp-content/
uploads/2016/06/EconomiaCircular2.jpg
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